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A EL PROGRAMA DE TRANSICIÓN ES, 
EN SU INTEGRIDAD, PROGRAMA DE 
ACCIÓN. 

La crisis del franquismo y de su continua­
ción monárquica es expresión de la brutal= 

crisis social del capitalismo en su agonía,pro 
longada por la crisis de la dirección revolu— 
'cionaria del prcletariado. Frente a todas tas a_ 
gencias burguesas y burocráticas en el movi 
miento obrero, hemos afirmado: ia crisis poli 
tica de la dictadura es crisis social del capí 
talismo; solo la liquidación de éste permite û  
na salida c la crisis de forma favorable para-
el proletariado y los oprimidos de la ciudad y 
el campo. Para ello, "Es preciso ayudar a la = 
masa en el proceso de la lucha cotidiana, a en 
contrar el puente entre sus reivindicaciones • 
actuales y el programa de la revolución socia­
lista. Esa puente debe consistir en un sistema 
de reivindicaciones transitorias, partiendo de 
las condiciones actuales y de la conciencia ac 
Lual de amplias capas de Ja cióse obrera y con 
duciendo invariablemente a una sola y misma = 
conclusión: la conquista del poder por el pro­
letariado" (Programa de Transición). 

La esercia de este método es fruto del ca­
rácter de nuestro Partido: "El objetivo estra­
tégico de la IV Internación! no consiste en re 
formar el capitalismo, sino de derrocarlo","La 
socialdemocracia no teriío necesidad de ese¿ 
puente, porque solo hallabo de socialismo los 
dios de fiesta". Q' de Tj 

El Programa de Transición no es completo ; 
es el programa de acción desde hoy hasta el co 
mienzo de la Revolución Socialista. "No es, o 
mejor, no es tonto el programa bósico de la IV 
Internacional, como su programa de acción para 
el período inmediato en que vivimos. 

Fruto de 1/4 de siglo de historia social,= 
preserta a cada trabajador, a cada campesino = 
los soluciones concretas que la IV Internacio­
nal da a todos los apremiantes e inmediatos = 
problemas a que se enfrentan explotados y opri 
midos. Nos únicamente una crítica de lo que e-
xiste, sii.o una guía de lo que debe ser si la 
clase obrera no quiere ser bestialmente aniqui 
lada por la virulenta reacción" (Conferencia = 
Fundacional de la IV Internacional, 1938). Sin 
embargo, el P. de T. no deja de ser una parte= 
del progran de la IV Internacional; tampoco = 
caben barreras escolásticas sobre el programas 
de transición y el programa socialista. Por el 
contrario el P. de T. es el programa socialis 
ta mismo, pero ;n su forma más simple, más piE 
ximo a las masas" (L.T.) El P. de T. es un = 
puente, y como tal, tiene que apoyar sus extre 
mos firmemente sobre ambas orillos; si no es = 
así, no hay más alternativo que quedarse en 
una orilla o'caer al río. "Las reivindicaciones 
democráticas, las reivindicaciones transito 
rios y 3 as tareas de la revolución socialistas 
no están separadas en la lucha por etapas his 
tóricas, sino que surgen inmediatamente las u-
nar de las otras" (P. de T.) 

No cabía pues decir: "En suma, fuera de es 
te plan coyunturol de defensa, concreción de =" 
la línea del Pacto de Clase a una fase decisi­
va del período de lo H.G., no podio concebirse 
yo otro programo de acción. Ni siquiera algún= 
elemento fundamental del mismo. Sólo quedaban= 
fuera los lemas socialistas " (bol. 22). SÍ co 
be concebirse tro programa de acción, carnera­
das : el Programa de Transición de la revolu 
cien española, fuera del cual no quedan todos= 

los lemas socialistas. El elemento variable de 
este programa no es el punto de llegada, sino= 
el de partida. Elaborando y defendiendo este = 
Programa no har'amos más que recuperar la tra­
dición de lucha de lo HIS y la IV Internacio­
nal, bajo la dirección de Lenin y Trotsky. No 
solo porque se afirme que "La IV Internacional 
aparece siempre y en todas partes bajo su pro­
pia bandera. Propone abiertamente su programa^ 
al proletariado de todos los países fascistas" 
(P.de T.) Sino que su práctica no deja lugar a 
dudas. 

Cuando Alexis Bardin proclama ante el Comi 
té Confederal Nacional de la CGT en 1935, en = 
intervención redactada por Trostky, "...¿ cual 
es el ideal social de la CGT? ¿es el socialis­
mo? ¿si o no? Es necesario que lo digamos, si­
no quedasemos^propaganaistas, desarmados de— 
lante de las masas...; al capitalismo actual • 
que se sobrevive desde largo tiempo, no pode— 
mosíponer más que el socialismo. Como propagan^ 
dista de nuestra organización sindical, creo =" 
expresar la ideo de muchos militantes pidiendo, 
que el plan de renovación económica sea denom_i 
nado plan de medidas transitorias del capita— 
lismo al socialismo...; ... toda la reforma se 
reduce en último análisis a ia abolición de la 
propiedad privada y a la instauración de la pro 
piedad coletiva o socialista de los medios cíe 
producción...; ... solo un gobierno revolucio­
nario, el de los obreros y los campesinos,pre¿ 
to a la lucha implacable contra todos los ex— 
plotadores, puede dplicar el plan, completarlo, 
desarrollarlo y sobrepasarlo en la vía del so­
cialismo...", no está sermoneando a la burocra 
cia sindical ni dando un plan para "vertebrar= 
la actividad de la vanguardia", sino que está= 
proclamando que "es necesario transformar el = 
Plan en un progromo de acción de todo el pro­
letariado". Con ello, la IV Internacional se = 
mostraba heredera de la política sindical de = 
la IC antes de su degeneración estaliniana:"Los 
sindicatos que no buscan el derrocamiento del= 
sistema capitalista son, a pesar de su compo­
sición proletaria, los mejores defensores del= 
orden y del régimen burgués" (Tesis sobre la • 
acción comunista en el movimiento sindical. IV 
Congreso de la IC). "Los sindicotqs revolucio­
narios tienen que enfrentar claramente a las = 
masas con el hecho de que solo con la derrotas 
del capitalismo y con la instauración de la = 
dictadura del proletariado serón capaces de re 
solver la cuestión social" (Programo de Acci¿n* 
de la ISR). "En ambos CGT preconizaron el pro­
grama integral de la ISR"(Programa de trabajo= 
y acción del PCF; IV Congreso de la I.C.) 

La ecuación establecida en el bol. 22, pro 
grama de occión=programa dé transición-leaos = 
socialistas, represento una ruptura con el mé­
todo del Programa de Transición, y un peligro­
so paso hacia nuevas modalidades de la vieja = 
dicotomía programa mínimo-programa máximo. De 
nada sirve la autocrítica por la ausencia de= 
propaganda y agitación sobre los lemas socia— 
listas, cuando esto se hace tras descuartizar= 
el Programa de Transición. Pora la IV Interna­
cional, el programa de transición es prosromc= 
3e occicp. pora les mesas. No caben más "ecJg— 
ciones" ni fórmulas excluyentes. Este progroma 
de acción no se adapta a fases ni coyunturas , 
ni a lo mentolidad de las masas, sino que, "El 
prograna esto adaptado a los elementos funda— 
mentóles y estables de la situación objetivo y 
nuestra torea consiste en adaptar lo mentali-— 
dad de las masas 0 estos factores objetivos" = 
(L.T.) 

El Pacto dé Clase, con ser con mucho el in 
tentó más serio realizado para el estado espa-
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ñol desde la muerte de Trotsky, no es ese pro­
grama necesario, puente entre la situación ac­
tual y el movimiento de la revolución social,= 
Por eso, lo tarea central de nuestro partido = 
hoy, es lo elaboración y puesto en práctico,e~ñ 
creciente fusión con Ta acción cotidiana de •= 
las masas , del programa de trcnsición de ic = 
revolución española. Nuestro partido tiene e_x 
periencia, capacidad y fortaleza para ello. 

La ausencia del programa de transición de= 
la revolución española y su sustitución por el 
programa del "pacto de ciase" no es un simples 
problema teórico; sin resolver esta cuestión = 
toda nuestra táctica seguiró zozobrando. En e-
11a se encuentran las raíces de la fetichiza— 
ción de la H.G."R". (Restituida en la declara­
ción presentada al S.Ü.) como oráculo estraté 
gico ("la H.G. debe ser un elemento importante 
en el cálculo estratégico, no una panacea en = 
la que se ahoga toda estrategia"!-.T.) que acom 
paña a la-renuncia oportunista al combate próe 
tico por arrancarla cuando la situación objeti 
va la pone, sin "R", sobré el tapete. No somos 
augures ni profestas, sino revolucionarios que 
"cuando nos presentamos ante la clase obrera = 
con nuestro programa, no podemos dar ninguna = 
garantía en cuanto a su aceptación o rechazo • 
por esta misma clase obrera. No podemos tomar= 
esta responsabilidad; no podemos responsabili­
zarnos más que de nosotros mismos" (L.T.) 

Nuestro programa de acción no puede some— 
terse o las limitaciones mismas de la H.G. "La 
H.G. se muestra como medio de lucha particular 
mente eficaz cuando solo el entusiasmo revolu­
cionario une a las masas trabajadoras no permi 
tiendole la ausencia de organización y de un = 
estado mayor de combate el apreciar a priori = 
la relación de fuerzas y el elaborar el plan = 
de operaciones" (L.T.) Sin embargo el signifi­
cado de la lucha por el programa es precisa— 
mente el dotar a las masas de esa organización, 
de ese estado mayor y de ese plan de operacio­
nes pora la toma del poder. Sobran predícelo— 
nes sobre el momento en que esto se conseguirá; 
de lo que se trata es de combatir por ello an-* 
tes, en y después de la(s) huelga(s) general = 
(es). 

B FUSIÓN DEL P. DE T. CON LA AC 
CION DE U S MASAS. 

Hemos afirmado que "el programa debe expre 
sar las toreas objetives de los trabajadores = 
en vez de reflejar su atraso político. El pro­
grama debe dar cuenta de la sociedad tal cono= 
es, pues es un instrumento para luchar contra= 
esta mentalidad atrasada de la clase obrera, y 
para vencerla. Nosotros no podemos garantizar= 
que las masas resolverán la crisis, pero debe­
mos dar cuenta de la situación tal como es: es_ 
ta es la tarea del programa" (L.T.) "Otra cue¿ 
tión es la de saber como presentar el programa 
a los trabajadores. Esto es yo una cuestión de 
pedagogía"(L.T.) 

Pero "la cuestión de la presentación de e_s 
te programa a ios trabajadores es muy importan̂  
te; debemos aplicar a la política lo que sabe­
mos de pedagogía y psicología de masas, para -
construir un puente para acceder al espíritu = 
de los trabajadores" (L.T.), pues "un programa 
no se crea para las redacciones, las sales de 
lectura o los centros de discusión, sino para= 
la acción revolucionaria de millones de hom 
bres" (P de T). 

Resolver esta cuestión exige tener en cuer¿ 
ta que "la progresión de la clase hacia la to­
na de conciencio, es decir el resultado del .= 
trabajo del partido revolucionario que arras— 
tra tras si al proletariado, es un proceso com 
piejo y contradictorio. La clase no es homogé-^ 
nea. Sus diferentes partes accederán a lo toma 
de conciencia por caminos y ritmos diferentes" 
(L.T.), por lo que "el movimiento obrero de la 

Spoco de transición no tiene un carácter regu­
lar e igual, sino afiebrado y explosivo. Las = 
consignas, lo mismo que jos formas de organiza 
ción, deben ser subordinados g ese carácterceT 
movimiento"(P.deT.) 

La lucha de los comunistas por lo conquis­
ta de las masas se adecúa a ese corácter desi­
gual y explosivo del movimiento. Para ello,"es 
necesario tomar cada necesidad de las masas co 
SÍO punto de partida de la lucha revolucionaria 
que en su conjunto podrá constituir la corritjj 
tí poderosa de la revolución social;...no se 
trata para nado de limitarse a predicar siem— 
pre al proletariado los objetivos finales, si­
no de hacer progresar una lucha concreta, que= 
solo puede conducir a luchar por esos objeti— 
vos finales" (Tesis sobre lo táctica del 39 C. 
de la I.C.J 

La defensa del P. de T., como programa de= 
acción que es, se expresa de forma desigual: • 
"En este partido obrero, nosotros horemos na— 
sor nuestras consignas de transición. No. todas 
o lo vez, evidentemente, sino unas después de 
ofrqs, a, lei medida _¿a.i,qg..&¿tug<á,p,n<ts qtJ9 S?-5 
ofrecerán" (L.T.) Ejemplar la aplicación de e% 
te método por Trotsky en una situación concre­
ta (USA 1938):"Solo la experiencia puede ense­
ñarnos en este dominio. Durante un tiempo, de­
bemos esforzarnos en concentrar la atención de 
los trabajadores sobre un punto preciso: la es 
cala móvil de salarios y horas de trabajo. £*! 
empirismo de los trabajadores americanos ha = 
permitido a los partidos políticos lograr éxi­
tos con una o dos ideos esenciales, como el = 
impuesto único, el bimetalismo, etc. Estas i— 
deas se extienden en las masas como regueros = 
de pólvora: cuando las masas constatan que una 
panacea nc vale, se precipitan sobre otra. No­
sotros, hoy, podemos presentar un remedio hb--
nesto, que no es demagógico, que es parte inte 
grante de nuestro programa, y que correspondes 
absolutamente a la situación presente. Debemos 
organizar una campaña de agitación, de tal ma­
nera que todos sepan que es el programa del_ = 
SWP. Pienso que podemos concentrar la atención 
de los trabajadores sobre este punto. Evidente 
mente, no es el único, pero esto absolutamente 
adaptado a la situación presente: los otros = 
pueden añadirse en lo medido que esta idea se 
apodere de las masas" (L.T.y 

Los comunistas,únicos poseedores del P.deT 
y su método, deben marcar las consignas y ta--
reas adecuadas, y centrar la agitación y propa_ 
gando de todo el partido sobre ellas. No se = 
trata de "desdoblar" planes generales para = 
"redescubrirlos" desde cada lucha parciol. Ejs 
te método, además de sectario y propagandista, 
obre las puertas a las "fases" mencheviques y 
su doble programa. No se trata de llevar desde 
coda lucho y reivindicación parcial hasta "el= 
conjunto del pian" a través de no se soba qué= 
proceso. Lo fundamental es que "codo una de .• 
nuestras reivindicaciones transitorias deben = 
conducir a una sola y misma conclusión políti­
ca: los obreros deben romper con todos los pa£ 
tidos tradicionales de la burguesía para esta­
blecer en común con ios campesinos su propio = 
poder" (P. de T.) "En cada huelgo que se e n ­
frenta a la resistencia del gobierno y de la = 
policía, diremos; no sería así, si en lugar de 
burgueses, fueran representantes de'los obre— 
ros los que estuvieran en el poder. Ante cada= 
medida legislativa dirigida contra los obrero^ 
diremos: no habría sido así si todos los obre­
ros se hubiesen unido contra ios burgueses, si 
hubieran creado su gobierno obrero"(L.T.). 

C UN SOLO PROGRAMA; UNA SOLA PO 
LITICA. 

La IV Internacional es la única esperanza-
revolucionoria de la humanidad. Lo proclamamos 
abiertamente. A la vez pugnamos por unir en la 
acción práctica de codo día a los másanplias o 



mases tal y como ellas son, con sus corruptas= 
organizaciones, prejuicios e ilusiones. El pro 
gramo de transición, en tanto que programa de 
acción que es, es la guía de nuestras propues­
tos, según el método marcado en el punto b).Es 
te método permite romper tanto con el oportu— 
nismo roandelista de adaptación a los "niveles= 
de conciencia" aderezado por propuestas especí 
fieos pasa la "vanguardia", como con el propa-
gandísmo rollero. Pero los intentos de rectifi 
car este último error, característico de toda= 
una etapa de nuestra organización y exacerbado 
durante el monto je de la TFUO, han encaminados 
los pasos de nuestro Partido a un peligroso ca 
mino, en el que el Programa de Transición deja 
de ser en su totalidad una propuesta de acción 
para las masas, y pasar a convertirse en "vér­
tebra" de la "vanguardia". ¡Como si lo que ha­
ce destacar una vanguardia real entre las ma— 
sas no fuese el grado de comprensión y acepta­
ción de un programa revolucionario! ¡Como si • 
a la otro "vanguardia", las agencias burguesas 
en el movimiento obrero, .nos dirijamos los có-
munistes de alguna forma sin hocerlo a la vez= 
públicamente, ante las masas, para que ellas = 
juzguen cual es su dirección más leol y deci­
dida! Si grave era, como error pedagógico, an­
dar soltando en cada acción parcial de las ma­
sas el rollo entero del "pacto de clase" (de— 
jando aquí al margen los divergencias apunta— 
das en el punto a) ), mucho peor es, como error 
político.',afirmar que: "se nos hace imprescind¿ 
ble diferenciar entre el programe de acción = 
que es imprescindible vertebrar o ios luchado­
res de vanguardia para ser capaces del impulso 
de lo acción independiente de las masas y lo = 
diferente actividad de agitación, propaganda y 
movilizoción que estos luchadores deben promo­
ver, frente a cada exigencia concreta, por par 
cial y limitada que esta sea" (bol. 22). 

Claro esté que estos luchadores de vcngua£ 
dia o que se refiere el CC no son los militan­
tes comunistas, sino los miembros de CODO, pe£ 
tidos obreros, "sindicatos" clandestinos, etc; 
esta diferenciación entre programa o defender= 
ante la "vanguardia" y propuesta de acción an­
te las masas nos remite a una nueva versión, o 
portunista esta vez, del increíble slogan dé" 
"o las mosas a través de le vanguardia". 

Así, el programa de transición, defendido-
abiertamente por el movimiento comunista en = 
los sindicatos y organizaciones de masas, queda 
reducido a "plan de lucha" del que hacer propa 
ganda en los cenáculos de unas "vanguardias" = 
controlados hoy moyoritariamente por el estali 
nismo. Propagonda a hacer en "algunos plenos o 
asambleas de luchadores de CC.00."(los días de 
fiesta) o bien en "charlas, como partido, som­
bre el plan de conjunto".De esa manera, el CC 
propone sentar las bases programáticas de la = 
TFUO, "palanca privilegiada para el impulso de 
tol movilización independiente" y que se pre— 
tende "no podía levantarse más que en el es 
fuerzo y o través de lo movilización indepen— 
diente de las masas". Mientras, una vez dodo = 
de lado el P.de T, como programa pera la ac 
ción de millones de hombres, nuestra partici­
pación en el "impulso o desarrollo de movilizo: 
ciones de hecho" se convierte en adaptación a 
la"conciencia de los masas" y, a trovas de = 
ella, ol estalinismo.' Nuestros camaraáas podren 
ser los mós firmes ,valerosos y decididos com­
batientes proletarios. Pero esto, con ser nece 
sario no basta. Ante todo deben actuar como co 
munistas, "únicos capoces de desplegar un tra­
bajo comunista". Y esto exige, apoyándose sobre 
cada exigencia y cadcijreivindicoción de las ma­
sas, por muy parcial que sea, poner en el cen­
tro de todas las tareas la centralización de 
los batallones obreros y populares para la lu­
cha por su propio gobierne, el Gobierno Obrero 
formulo que "generalizo toda la lucha por las= 
reivindicaciones inmediatas y corona la políti 
ca de FU" (L.T.), en el camino de la República 
socialista. En torno o esta consigno, Gobierno 
Obrero, acompañado en el estado español por e-
xigencias democráticas (Ab. la Monarquía, Asam 
bleá Constituyente), se centralizan los diver­
sos combates obreros y populares que recorren= 
todo el pais; este es el método del PT, no el 

de pretender centralizar todo en torno al "cori 
junto del Pacto de Clase" a través de un proeje 
so de "redescubrimiento" oportunista por fases. 

De esta forma, una vez reducido el PT a = 
"guía interna" y a "rollo de propagando"; seré 
-nuncio a la exigencia ante los mosas del Fren­
te Único contra el capital y su gobierno, de = 
la Alianza Obrera de todas las organizaciones:: 
de la clase para imponer su propio gobierno,en 
la linea morcada en el PT: "Nosotros exigimos 
de todos los partidos y organizaciones que se 
basen en los obreros y campesinos que rompan * 
políticamente con la burguesía y tomen el carr.i 
no de lo lucha por el poder obrero y campesino1' 
(PT), aunque sabemos que tales partidos y orga 
nizaciones "son incapaces de orear un gobierno 
obrero y campesino, es decir, un gobierno inde_ 
pendiente de la burguesía" (PT). Frente a esto 
el CC afirma que "esta" claro (?) que no se nos 
puede ocurrir mandar tal propuesta (plan de oc 
ción conjunta que posibilite avanzar hacia eT 
derrocamiento del franquismo mediante lo HG y 
establecer tras su derrocamiento uno salida de 
clase: el Gobierno de los Trabajadores) a par­
tidos u organizaciones stalinistas y reformis­
tas o o cualquier otro que esté apoyando explí 
citamente el pacto con la burguesía". "Cosa = 
distinto son los centristas e izquierdistas • 
que están al menos teóricamente por conjuntar= 
les fuerzas obreras independientemente de la = 
burguesía". El CC aclaro que "no se troto de = 
poner en pie un frente de ios revolucionarios:^ 
bailondo ante el bloque de los reformistas, sfl 
trato de agrupar o todas ios fuerzas que estala 
por el empuje de uno dinámico de movilización;: 
de los mosas independiente de lo purgue-— 
sío y dentro de uno lógico de FU con las otras 
orgcnizacior.es y partidos". Comoradas, ¿donde 
están esas organizaciones centristas e izquier 
distas' que "están por el empuje de una dinámi­
ca de movilización deles masas independiente -
de la burguesía y dentro de una lógica de FU = 
con los otras organizaciones y partidos?, ¿a 
quien pretende el CC embellecer con esta defi­
nición?. Nosotros opinamos que lo que se pro­
pone _si es un peculiar "frente de los revolu­
cionarios" con grupósculos centristas a los • 
que, en el coso improbable de verse obligados, 
a nado compromete el aceptar lo necesídod del= 
GT, a lo vez que continúa capitulando frente = 
al stalinismo, frente ol que, dado sus lazos = 
tendidos con la burguesía, el CC propone abon-
donar le lucho por desenmascarar'su negotive o 
la lucho por el Gobierno Obrero, limitándose o 
"emplazarle ante las masas sobre tal necesidad, 
etc, y o buscar la unidad de acción ol menos = 
para dar respuesta a aspectos mucho mes puntúa 
les". 

¿Que línea de FU es esto que díf de lado 1^| 
exigencia a las organizaciones de mayor peso = 
entre los masas de romper con lo burguesía y m 
tomar el poder, mientras que esto propuesto se 
hace a pequeños grupos centristas con escaso = 
peso en lo cióse?. "El FU es tal si se trota= 
de organizaciones de masas, no de pequeños par 
tidos" (Carta del PST ol SU). 

NOTA: Otro cuestión son las tácticos utili­
zadas de formo específica (cortos abiertas,..) 
hacia determinadas organizaciones centristas = 
en cuya crisis y proceso de quiebra pretende— 
«os incidir. Pero esto no tiene su lugor en = 
los métodos tácticos de FU en lo formo plontejj 
da por el CC. 

D EL FRENTE ÚNICO Y LA TENDENCIA. 

Es en la actividad tendencial donde encuentran = 
su mayor reflejo los errores cometidos por nuestro parti 
do. Tras el CC de febrero que delimitobo los bases pro-j-
gromóticas y organizativos de la TFUO, todo lo' organiza­
ción se ve abocado o volcor su trabajo sobre esto tarea. 
El BN, los órganos locales, incluso las hojas de agito--
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ción, centra su actividad en torno al montaje de la TFUO 
Esta se estructura por reclutamiento sobre el programa = 
del pacto de clase, repetido interminablemente. El movi­
miento obrero y popular se ve repentinamente asaltodo = 
por agitación y propaganda de una TFUO que incansabiemejn 
te repita la misma agitación y propaganda 'que la LC, in­
cluyendo en muchos casos los ataques directos contra o— 
tras organizaciones. Se alzan "tendencias" en organismos 
inexistentes y se coordinan como organización centraliza 
da a lo largo de todos los movimientos, tendencias de di_ 
ferentes sectores entre los que ni siquiera existe una = 
coordinación puntual a nivel de organismos unitarios. Lo 
que todo esto comportaba es correctamente descrito por = 
el bol. 22: "por un lado, comer terreno al partido desa­
rrollando toreas que son responsabilidod de ios comunis­
mo5 • Por otro, dificultar el que los componentes de la r 
TFUO puedan comportarse como ios mejores luchadores de 
CC.00. (y de los 00.UU.) impulsando la acción independien 
te de masas". En resumen: oportunismo al delegar las ta­
reas de los comunistas sobre la TFUO (viejo error de los 
lambertistas); sectarismo hacia las CC.00. y las masas. 

La gravedad de esta línea de errores, obligó al CC 
a retroceder ante el borde mismo del precipicio. Pero la 
rectificación tomada nos dirije hacia otro abismo, y e's-
ta vez mucho más profundo. Si bien se corrigen graves = 
desviaciones sectarias en las CC.00., organismos unita— 
rios y ante las masas, las bases metodológicas de la co­
rrección nos arrastran hacia el oportunismo, sin corre— 
gir sin embargo todas las viejas desviaciones sectarias, 
achacando los más crasos errores a la falta de clarifica 

^ción sobre la actividad de agitación y propaganda y rea­
firmando las bases sentadas por la resolución sobre ten­
dencia del CC de febrero. La unidad táctica-organización, 
la "rectificación", la tendencia por el FUO, el "desdo— 
blamiento" de los planes en agitación y propaganda, han= 
sido los parches, que uno tras otro, se han ido presen— 
tando como remedio de nuestros males; toda la organiza­
ción ha debido bailor al ritmo marcedo por coda una de = 
estas "soluciones" agolpadas una tras otra sin que nadie 
o casi nadie, se entere de que va una rectificación cuâ n 
do ya la siguiente viene a sustituirla. La TFUO ha sido= 
otro episodio más de este proceso de producción de nubes 
de humo tras ios que se ha ido ocultando la crisis de = 
elementos fundamentóles de nuestra táctica. Si primero = 
la tendencia aparecía como "el elemento reordenador de = 
toda la activided de nuestro P." baremo esencial con el= 
que medir nuestra actividad, llegando a defender en BN = 
la necesidad de construir ei Partido Revolucionario,¡por 
ser la única garantía del montaje y extensión de la ten­
dencia! , repentinamente toda referencia a ella desapare­
ce de nuestra propaganda y se pasa a afirmar que "sin = 
prohibir (?) a nadie que se apunte a la T. por estar de= 
acuerdo con tal plan, la vía fundamental por la que se = 
engrosará de nuevos y numerosos iuchadores será la provi 
niente del impulso de reagrupatnientos parciales diverso"? 
(Bol. 22). Con los últimos planteamientos, si bien se = 

^.corrigen pro fundos errores sectarios, se profundiza mós= 
Bsún la separación entre la dinámica tendencia! y la ac— 
^ción cotidiana de las masas. Y es que de afirmar le nece 
sidad de "promover las tendencias de izquierdas en los = 
sindicatos de oposición a las burocracias conservadoras" 
(Resolución de la FLT)r a ungir como"consecuencia" la = 
TFUO hay mucho trecho... 

Cuando el bol. 16(3*) recuerda que porc la IC "los = 
comunistes deben asumir la iniciativa de crear en los = 
sindicatos un bloque con los obreros revolucionarios de= 
otras corrientes ", debería haber completodo que esa mis 
roa resolución añade que esos obreros revolucionarios son= 
los que "están por ei derrocamiento del capitalismo y o 
favor de la dictadura proletaria"" y que esto se prepone 
en un momento histórico donde poderosas corrientes sind¿ 
calistas revolucionarias puestas del lado de la dictadu­
ra soviética y io revolución proletaria actuaban: en el = 
seno de los sindicatos. Una vez mós, "la verdad es siem­
pre concreta'.' 

Según el CC, tal como expresa ei bol. 16(36), "tamp¿ 
co exigimos ol movimiento obrero en su conjunto que haga 
suyos los objetivos socialistas, sino ei programa del = 
Pacto de Clase, único acorde con las necesidades de las= 
masas". Con ello el mismo CC se encarga de concentrar en 
pocas lineas las bases de nustros errores. No volveremos, 
pues ya lo tratamos antes, sobre lo que significa pre— 
tender que "el único (programo) acorde con las necesida­
des de las masa?' no es el programa socialista. Solo a-
firmar que con ello ei CC arrincona una parte importan­
te de nuestro legado histórico: el combate contra el o— 
portunismo lambertista. No vamos a criticar el que "nc = 
exijamos al m.o. que haga suyos los objetivos socialis— 

tac", pues seríamos entonces las "muías de noria" de que 
habla el P. de T. Pero lo que tampoco puede aceptar núes 
tro partido es que "exijamos al movimiento obrero en sü 
conjunto que haga suyo el programa del Poeto de Clase".= 
De esta forma el combate de los comunistas por ganar a 
las masas se sustituye por una impertinente, exigencia, = 
"un ultimátum' unilateral que irrita y ofende a los obre­
ros" (L.T.j¡También se puede ser"mulo de noria" con el a 
Pacto de Clase!.No"haremos ei favor" de suponer que don­
de pone "exigimos al" debía decir "luchamos por que el ',' 
pues decir que "no luchamos por que el m.o. en su conjun 
to haga suyos los objetivos socialistas" es una rupturas 
tal con los principios de la IV Internacional que no con 
sideramos la posibilidad de ello. 

Todo esto no es para nosotros simplemente una frase= 
desgraciada, pues la vemos encarnarse en la línea de tro 
bojotendencial. 

Llamamos a agruparse en la TFUO sobre "un programo = 
que de hecho es elaborado sobre la base del programa^ 
comunista global", en un pais donde las corrientes sindi 
calistas y antiportidistas hon perdido toda tradición, = 
donde los luchadores obreros y populares buscan un partí 
do con que combatir, y en un marco de ausencia de sindi­
catos y organizaciones de masas, y de destrucción de = 
CC.00. Ello en base de qué el Programa de Pacto de Clase 
representa un grodo de cristalización de la conciencio de 
terminado y diferente del comunista. Así concebido, la = 
TFUO es un obstáculo pare el acceso de los obreros revo­
lucionarios a la IV Internacional y una dinámica secta— 
rio de trabajo. Pues, en primer lugar, el progroma de = 
transición solo expreso un grado cristalizado deconcien 
ció como programo de transición del capitalismo al socic 
lismo elaborado y defendido por los comunistas; sobre • ~-
una similar teoría de la cristalización intermedia de le 
conciencia, se han levantado los intentos centristas áel 
montaje.de las "organizaciones anticap'itaiistas", conver 
tidos en "versiones sindicales" de 0ICE, Octubre y m 
centristas semejantes. Frente Q ellos y sus críticas, he 
mos afirmado que el P. de T. se dirige a la totalidad = 
del proletariado, tal y como es, abarcando desde sus = 
franjas más atrasadas hasta las más avanzadas, y dirigien 
do al movimiento conjunto hacia la toma del poder. Y en= 
segundo lugar, la propuesta de la TFUO lleva consigo, de 
forma explícita la ruptura con los oparatos staiínistas= 
y centristas y la aceptación práctica de la dirección de 
los comunistas. Es una propuesta de "FU" contro las di— 
recciones traidoras. Pero"ei obrero que realmente está s 
dispuesto a romper con su Partido poro volcarse a la lu­
cha bajo la dirección comunista, no vacilará en tomar el 
nombre de comunista. Los subterfugios diplomáticos y te­
da etiqueta son extraños para el obrero"(L.T.) A estos o 
breros, que son capaces ya de comprender que "la lucho m 
por una política de clase independiente es la lucha por= 
la IV Internacional"(L.T.) el mismo P. de T.-les señala= 
el camino: "Obreros y obreras de todos los países, agru­
paos bajo la bandera de la IV Internacional. ¡Es la ban­
dera de nuestra próxima victoria!" (P.deT.) 

Acompañado de este "acuitamiento del P." ante los = 
trabajadores avanzados, ha ido una inadmisible delegacicf 
de táreos del P. en la TFUO (se llega en la minuta del = 
bp a decir que la agitación y propagando de planes por = 
elP., las CC.00.,la TFUO, debe cuidar de no repetirse(!) 
Esto no es admisible bajo ninguna condición: 'Podemos = 
y debemos manifestar la mayor otención a los grupos, e = 
incluso a los individuos que se orientan hado el marxis­
mo. Pero con una condición: que, delante de los ohreross 
y los sindicatos, intervengamos en nombre de la Liga Comu 
nista, sin admitir ninguna cerrsura de nuestras acciones, 
excepto el control de la Liga misma". "En ios rangas de= 
lo oposición unitaria se encuentran innegablemente ele— 
meatos que simpatizan muchos con la Oposición de Izquier 
da sin ser miembros de la Ligo: es necesario unirlos ba­
jo nuestra bandera. Hay elemenos no definidos que deseen 
con todas sus fuerzas quedar en la situación actuol y ha 
cen de ella una plataforma. Con ellos, podemos conciuir= 
'acuerdos tácticos, sobre una base definida, conservando= 
una plena libertad de crítica reciproca"."¿Pero estaraos, 
no es así, por el trabajo en común con todos los obre— 
ros en los sindicatos, sin tener en cuento sus concepcio 
nes filosóficas y políticos?. Cierto, pero lo oposición^ 
unitaria no es una organización sledical, sino una frac— 
ción política que tiene por tarea influir en el movimien­
to sindical. Dejemos a Moriatte y sus amigos popistas = 
(miembros del POP) intervenir bojo uno máscara. Los revo 
lucionarios actúan siempre abiertamente ante los trabaja 
dores" (L.T.; los errores de ios elementos derechistas = 
de la Liga en la cuestión sindical) 
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Como tercera cuestión, el sectarismo que, en la si-r-
tuación actual, la TFUO implica. Para el CC, la línea de 
FUO "incluye el ofrecer un marco orgónico a tales lucha­
dores. Esta es la tendencia, instrumento en monos de los 
comunistas para levontar el FU de clase y a la vez,ella 
misma, concebida como una corriente estructurada, de ti­
po frentista una forma orgánica del FU de Clase"(bol 22) 
Nuestra opinión, y con ello creemos recoger una parte im 
portante de nuestro combate contra el revisionismo "trtfti 
kysta" sobre el estado español, es que la linea de FU * 
incluye la negativa a levontar organizaciones diferentes 
de aquellas a través de las que ÍE mases pueden expresar 
de forma desigual su proceso de recomposición y de unifi­
cación frente a los ataques del capital. Calificar como= 
forma orgánica de FU a la TFUO, es una burla hacia la po 
litica de FU. "¿El hecho de bautizar FU rojo al aislanien 
to de los comunistas en las empresas, harón avanzar las 
cosas? (L.T.) "Cuando se dice a los obreros: abandonad = 
vuestras jefes y uniros a nuestro FU fuera de todo partí 
do, no se hace mós que añadir una frase vacía a millares 
de ellos" (L.T.) "El FU es la unidad de "la masa obrera = 
comunista y socialdemocrata y no un mercado entre grupos 
políticos sin ninguna base de masas"(L.T.) 

Ofrecer la TFUO, con unas CC.OO. destrozadas, como = 
forma orgánica de FU a los obreros avanzados dispuestos= 
a unir las fuerzos de la clase contro el capital, es o — 
cuitar ante estos mismos trabajadores que "el problema = 
del FU nace de la necesidad de asegurar a la clase obre­
ra la posibilidad de un FU en le lucha contra el capita], 
a pesar de la escisión inevitable en nuestra época de = 
les organizaciones políticas que se apoyan sobre la cla­
se obrera" (L»T.) Defendiendo esta necesidad, "la políti 
ca de FU acelera la toma de conciencia revolucionaria de 
la clase, descubriendo en los hechos que no es la volun 
tad de escisión de los comunistas, sino el sabotaje cons 
dente de los jefes de la socialdemocracia que sabotea la 
lucha común".(L.T.) De esta forma se cumpliré el doble = 
objetivo de la línea de FU: "El FU esto dirigido a movi­
lizar a las masas tal como ellas son, para la acción co­
mún contra la clase enemiga en situaciones específicas. 
Al mismo tiempo es un método de lucha contra las demos = 
corrientes y direcciones traidoras. Esta táctica no seré 
aplicada siempre, cada día de la semana, sino únicamente 
en algunas ocasiones"(j.P.Cannon) Estos dos objetivos = 
guían también nuestra labor en el seno de los órganos de 
Frente Único; todo nuestro esfuerzo en este terreno de­
be dirigirse a arrebatar el control de los stalinistas -
sobre las organizaciones existentes y a levantar los or­
ganismos de combate que los masas necesitan (soviets, = 
ctes. de huelga, CCOO...) Estas son las formas orgánicas 
de FU que nuestra político debe incluir. No en base o = 
lamentos por la unidad rota, pues "las masas no tienenne 
cesidad de prédicas huecas sobre la unidad, ni de la faj. 
sa delicadeza de los salones, sino de consignas clarameni 
te formuladas y de una dirección valerosa" (L.T.) Lo im~ 
portante es que"sólo sobre la base del FU, a través de = 
las organizaciones de masas, el P.C. podro conquistar = 
una posición dirigente en los futuros soviets, y conducir 
al proletariado a la conquista del poder"(L.T.) De ahí , 
que la "participación de los comunistas en las uniones = 
reaccionarias esté dictado no por el principio abstracto 
de unidad, sino por la necesidad de luchar por limpiar = 
las organizaciones de los agentes del capital. El SAP ha 
ce rposar delante de este aspecto activo, revolucionario 
de la política, el principio abastracto de la unidad de 
los sindicatos, dirigidos por los agentes del capital"= 
v*-. i • ) 

En la actual situación de CCOO no podemos superponer 
al marco "unitario" un "submarco" sobre la base de la po 
litica de independencia; la reconstrucción de las CCOO y 
lo defensa de nuestra política son aspectos inseparables. 
La tarea planteada hoy no es estructurar una corrientes 
enfrentada a la burocracia de unas CCOO existentes, sino 
construir estas mismas CCOO en lucha implacable con el = 
stalinismo y sus lacayos centristas, apoyándonos en las= 
corrientes profundas que actúan en el ser.o del proleta-— 
riado y las masas oprimidas. "El cuidado de la unidad = 
sindical, como también el restablecimiento de la unidad= 
destruida, no son posibles si los comunistas no ponen en 
marcha un programa práctico paro cada .pais y para cada= 
rama de industria; en el terreno de un trabajo práctico, 
de una lucha práctica, se pueden agrupar los elementos = 
dispersos del m.o. y crear en el caso de una escisión = 
sindical, las condiciones naturales para asegurar su uní 
ficación orgánica" (Tesis sobre la acción en el movimiejj 
to sindical; IV <-0ngreso de la I.C.) 

CONCLUSIONES. 

En corto periodo de tiempo y bajo el peso de los a 
contecimientos podemos transformarnos en un partido con 
un real arrastre de masas, a condición de que rompamos = 
el curso zozobrante de nuestra historia y de que rectifi 
quemes errores políticos que estón atenazando nuestro ái 
sarrollo. Hoy hay mas condiciones que nunca para cons- -
truir un poderoso partido obrero comunista de masas, sec 
ción española de la IV Internacional, que dispute cara a 
cara la dirección del proletariado al stalinismo. Pero = 
esta ocasión no podemos dejarla pasar mas. 

Por eso: 

1.- Pido paso de este papel a toda la organización. 

2.- Pido al CC rectificar los resoluciones sobre pro 
grama de acción, agitación y propaganda y meto— 
dos tácticos de FU aprobadas'en su última reut- -
nión. 

3.- Si el CC se ratifica en esas posiciones sosteni­
das, pido derecho de reunión a escala de Estado 
con todos aquellos edas. de acuerdo con la si— 
guíente plataforma. 

c) El programa de "pacto de clase" no es el programa 
de transición de la revolución española. Este d̂ fl 

be ser elaborado por nuestro partido. ^B 

b) El programa de transición se defiende integramen­
te ante las masas, pero no de la forma "desdobla-

miento-redescubrimíento", sino por el método .marcado por 
Trotsky, adecuando las consignas y formas de lucha a la 
situación, y centralizando todas las acciones ,parciales= 
en torno a la cuestión del poder. 

c) Entre el programa de transición y las prapuestas= 
hechas abiertamente a las masas no cabe ningún o-

tro programa, ya sea como "guia interna", ya como"verte­
bra de la vanguardia". 

d) Como consecuencia, rechazo de la dinámica tenden-
cial planteada por el CC con la "tendencia por el 

Frente Único". 

Las tareas de estas reuniones serían la elaboración= 
en positivo y defensa de una propuesta alternativa en el 
marco del debate hacia la tercera misa. 

El acuerdo sobre esta plataforma no conlleva ningún= 
acuerdo sobre desarrollos posteriores ni sobre cualquier 
otro de los temas en discusión. Tampoco supone acuerdos 
con el resto de posiciones esbozadas en este papel. .^^ 

Víctor. 
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